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El gran Goethe fiaba inmenso valor al tiemino. «Î a vida es tan
enría, dcda, y lanzamos ail viento sus p.vccwisos momentos. KRCÍ-
bimns visitas aburridais, contestamos cateas inútiles, escuchamos j
discursos vacíos, 01 venen amos nuestros días y noches

•dnii'íK por hecflios (jue sarán olvidados en una sianntia;'
años Iftis posilrilirla-dcs ílel presentí?' par Quesitos temor-es
de un futuro desconocido .v misterioso,»

Pero GORIIIC no «va así, H>c$p culta, lo misino los temwes iyinc-
casarios yue los visVtswites indésealMea, Y .si se veia ofeügaiio a re-
cibirlos, creaba, un interés liaciénrióles hablar de sus asuntas, la
t'iiiiea materia sobre l,i ÍSU.IÍ pt>díin eBS&ftaiJe alstn. La. tnayoría
fle las «artas la-s- arrojaba al cesto de papóles inút'iles, diciendo;
«Si VÍO gue las (fentcs escribes JMIIT.IKI desean sigo para sí.mis--

Carta^ jtíTeJWftahing t o n

NIXON Y KENNEDY
Para conducir la política norteamericana en esta
n}tev(t y trascendental era que ahora, alborea la na-
ción eligirá el próximo dio. 8 de noviembre al vice-
presidente Richard Nixon o al senador' John Ken-
nedy, ambos.' hombres jóvenes, notables y especteett-
íarés, Be los dos se pueden esperar-.hechas txtra-
ordinarios relacionados con el bienestar nacional e

jar un difícil pacto con el po-
pular ''rebelde"-,. Netsoti Roclce-

mas.'no tomo nota tic dio. Si, .pov utra pan-te, me cmviaii also ¡ fmen y al conseguir que el
iu.iicresn.titc ftiiie puede- ¡tyii'day.nii: pn mis p-ropositos, entonces con-
l.í;-to: ¡Ah, jóvínes, ustedes tía conocen c! valor del tiempo!»

cínicas, ipitctle dócil usteá, pero hay qti« recordar <gae
el «Fa¡\istn» era más imijiorlianle para J,a Hinnainldn.il

que uno.s erante maíces 'de respuestas a buscadores <le autos ratos,
nurjeres d'csciju-'ilibrndflH o maJos :aui,i»re,; en Imsen de un 'editor.

Cuando Goethe lisera IHÍ* apiu-jción ocasional] en sociedad, te-
nia fin trineo para economizar .«HIS fuersas. En vea rlc. imit¡u' ia-
aquellos tiue slíonprs tratan tío Brtijar, (tastaiwlo su cen-hvn y, rr¡n
orfgsmisnw genero! en ana íihnvla'siü' objeto, se protegía r>a;it> un
escudo id¡e bíiiiialiidaides. Deliberadamente convertía la
en una eormnti; de triviaíirlaflcfi. Asi, el o
lailo, a, la ve/ que el snnt"iar¡:> puvíinaiie-ci'a ¡seífiiro.

Cuamrlüi isn-mos viejos y nos Tain/ainos efl fantsca del tiempo
<M(lo, es ya (lemasKirto ta.rdt. Lo ijttc era ftorpraivdcitl-o en
y tino de los secretos tic .sil senio, es ijirr. aun ríe joven e'
»1 valor <lol tiempo. «El arle e* dU;ra.S>le, la virla muy «orto», decía.

Así, DH'CS, ScílkfUemos la nuestra a. also t|nú valida la pfrni.
.Un tita v; ail nseriLor francés An.Tré Gidr> —i¡ue era jnray iiarc-

*i!íl:o a Groeihe en machas de sus coéaa— peetnanéetz al>s«i.ntamun-
te i'iffilílfl y sil^ncioco frente :\ una itíven t|up !t> a-liriT.inailMi con sus
fti^giiís. Imcajpaz rte extraerle una ôi-a paiam^, la iffven so réíiW
profutidainfiite hiimjn-^i.

Fcro éstos son mí Indos crdelcs. Confieso (juc yo no podría
ílsarl-os. Aunque cvalún mi tiempo y sé lo corto írue es, también
evalúo los sentimientos de otras personas-"? sus nc-cosirintles. Si

• paiSi) .una lirmi trataitcio (!e ayuíSay :i u.n escritor jovein rjue Ui'.nu
talento y nc üalic pómii rnmfijrsiaT, habré escrito (i'Uiíá <los o tres
p;lgiiii3LS mi-nos, pero estoy segura rlc que no lie perdido £il tiempo.
También es cicrtii qut yo tti sw Goiethe, ni tenido >in «Fausto»
que terminar...

ANDRE MAUROIS

F-^t^üL internacional y, sobre todo, con.-la paz del mundo a
cuyo empeño uno u otro dedicará SÍ¿ mayor ¿afueteo. Porque des-
pués cié las acertadas maniobras tácticas realizad ti s por el can-
didato demócrata,-ahora se nos revela Mr. Nixon como otro es-
traiit/a de primer orden al for- --—• ~ , — •

por el Estado de Müssachusetts.
Los dos son relativamente jóve-
nes con 47 y 53 años de edad,
respectivamente, poseyendo una
extensa experiencia parlamen-
taria como aerador es. Son. tam-
bién figuras físicamente atrae-

embajador en las Naciones Uni-
das, Henry Cabot Lodge, ssa

: elegido para el cargo de vice-
: presidente, nombramiento q u e
:. encontró vü/orosa 'resistí n e i a
i entre los "centristas" porque

siendo. Nixon calüorniano VV " V I Í ^ V • • f & íl< \ * I L L j- l-E |. L J T_T H J ' • ^ a > I L ^ * J ,

Loügo de Massachusetts. estada. cle ¡a «!«-1'-'Í'-

fg f
tivas, factor muy importante en
este país donde la mai/oría del
voto y del. dinero está en poder

de. la costo orísnlül, los dos ex-
tremos del ej". AlU'intíco-Pa.cí-
flcOi consideraban que su im-

gÓcioM era re,-i¡)C- ' portante regió n era una. vez
1 más desplazada.

Pc-ro también en este caso
predominó el sentido de justicia
II de conciliación y con el nom-
bramiento p\v unanimidad de
Nixon y de Cabot Ladgc* para
ios cargos de Presidente y vice-
presidente en las elecciones de
riov'embre, • si -partido republi-
cano enfrenta a. la. representa-
ción demórrnía un ecpiívo tam-
bién formidable.

El historial de ambas es asi-
mismo destacodo, porque .'Nixan
y Lodge son cx-conüwticntes
habiendo servido a q u é I en la
Marina da guerra, y éste en un
regimiento de tanques, presen-
tándose voluntario previa, re-
nuncia: a su puesto de senador

Los Estados Unidos^hoy

La avicultura americana lleva
treinta años de ventaja

Emplazamiento de una moderna empresa avícola norteamericana,
enclavada en .loliston, lowa.

Es conveniente establecer aJgunn.s comparación es' si queremos
ofrecer lina idea aproximada de lo que es la avicultura en los
Estados Unidos. En España liemos creído siempre que avicultura-
era ¿el arte de criar gallinas». Esto lo ]eimos <-n nuestro Diccio-
nario hace treinta años, mientras sonata incens&.n temen te h f - a -
se pesimista de: «Ave de pico no hace al amo rico». Lo de mezclar
el' arte con la pura utilidad material era bastante .sospechoso. Por
esto les avicultores que comentarnos tan aleatorias actividadps
hace m&s de un c-uarto d-c siglo, teníamos un aire entre depor-
tivo e Intelectual; algo asi como
el que escribe versos o monta
en bicicleta.

En .los Estados Unidos, las ca-
ñas con las cuales tiene cada
ciudadano que ganarse la vida
se toman muí1 en .serio. Por es-
ta razón, cuando parece quep q
ahora se está descubriendo en

'España la avicultura —y asi su-
d d d h

gallinero, el hombre de empre-
sa, y, por consiguiente, el tra-
bajador norteamericano.

La evolución de la avicultura
ha dado un paso gigantesco
desde hace unos veinte años.
Antes de esta fecha, la calidad
de las a-vss beneficiaba con
mucha desigualdad a los diver-

cede, desde hace muy pocos-1 sos sectores cjue'intervenían en, y p
años', respecto a la mayoría de
los avicultores—, resulta que
esta actividad, que abarca una
de las mayores riquezas de la
nación, tiene muchos años de
existencia. Y como edificios se
hacen pronto (y cualquiera los
Tiace bien), pero hacer buenas
aves es cuestión de tiempo, de
mercado y de ciencia genética...,
resulta que ios Estados Unidos

la producción y en el merca-
. do. Ganaban dinero los vende-
dores de pollitos selectos, Y de
psta forma «se defendían» mi-
llares de pequeñas y medianas
granjas. Pero, con posteriori-
dad, aparte de circunstancias
excepcionales por q«e ,atravesó
la nación, se orientó la avicul-
tura, como tantas actividades-
creadoras de riqueza «para to-

llevan una ventaja de treinta tíos», hacia do.s sectores que ha-j n a
años, cuantío menos, a la avi-
cultura de casi 'todas las na-

bían estado bastante abando-
nados: el pequeño productor de > do que disfrutan de una gene-

nes, sino., en forma general, en
ias de los pequeños granjeros
que producían los huevos de
consumo. Los millares de gran-
jas de este tipo ' fueron des-
pareciendo para crear u n a
nayor prosperidad en las -otras
lequeñas granjas de produc1

ú(m de hn-evoí y de carne, Y
isi, la empresa que abrió el
lamino de la prosperidad en la'"
producción dp maiz híbrido,
utilizó sus mismos procedimien-
tos originales de hibridación de
vegeta les con las gallinas,
creando hace unos 25 años los
primeros, y en realidad únicos,
híbridos doWes de ponedoras
cuyas producciones permitían
buenos negocios a Qu.ienes' las
explotaban. Pionto surgió otra
empresa de características si-
milares, ajunque cada una uti-
liza- sus originales métodos de
selección encaminados a lograr
•una perfecta uniformidad en el
rendimiento de sus productos.
Más tarde, multitud de empre-
sas pequeñas y medianas fue-
ron sustituidas por otras más
importantes. Cuando una de es-
tas empresas logra vender más
ci€ diez millones: fie pollitas
realmente seiectas, surgen, al
ladn 'de las posibilidades' de
mejora, genética —siempre difí-
cil y muy costosa— la.s de una
perfecta organización comer-
cial, Y asi llegamos al presen-
te, en que. ?n realidad, no lle-
gan a medio-centenar las em-
presas avícolas y avicultores de
máxima Importancia que atien-
den la demanda de aves, real-
mente selectas en los Estados
Unidos. De est* medio centenar
quizás no llegan a media doce-
na las grandes empresas que
por hibridación o cruce de es-
tirpes producen la mayor par-
te de la.s ponedoras que hacen
posible, junto a la explotación
campesina, el que el precio de
los huevos iea de los más bajos
entre tocios los países del mun-

Mr. Loriga es. hermano mayor
del embajador norteamericano
en Madrid, de quien es tan pa-
recido que Vi gente, les cree (/s~
ineloi;, filé uno de, los adniira-
tíores de Mr. Eísenhower que
más influyeron en la elección
del uentral en noviembre de
.1951, dedicándose por completo
a trabajar la campaña presi-
dencial de éste, al extrevio de
descuidar Es suya de tat forma,
puesto que salía también a
elección su carao • senatorialt re-
sultando en SU derrota a manas
del joven aspirante, John Ken-
nedy, entonces representante y
hoy candidato demócrata para
el más alto cargo de lá nación,
de forma que. el espiriiu revan-
chista es posible influya tam-
bién en la campaña ahora en
curso.

Si como se indicaba en tra-
bajo anterior el equipo Kenne-
dy-Johnson comienza la batalla
con una considerable ventaja
inicial por representar al par-
tido más popular, por contar
con el apoyo de los Sindicatos,
de los católicos v con aran -par-
te del pueblo negro, es tam-
bién evidente que Nixon y Ca-
bol Lodge son 'hombres más
preparados para los cargos a
que aspiran, cuya responsabili-
dad es universal

Mr. Nixon posee «na expe-
riencia única en virtud de si¡
posición actual. Su gestión en la
vice-presidencia ha constituido
un modelo de prudencia y tacto'
aun en wiomentoa tan difíciles
como durante las dos graves
enfermedades sufridas por Mr.
FÁsenhower, en sus entrevistas
con Jruschef. y en el explosivo
recibimiento que le dedicó la
turba caraqueña. Porque por
primera vez en la historia polí-
tica de este país, e\ segundo
puesto más importante dejó ríe
ser jiña simple piew fie repues-
to para casos de emergencia,
convirtiéndose en factor cada
vez más activo, e. importante en
los asuntos del Estado, por ha-
ber cobrado la Presidencia una'
ajnplitud que desborda las po-
sibilidades 'intelectuales y físi-
cas del ser humano más capa-
citado.

Mr. Lodge ha sido durante
los últhnos ocho años el hom-
bre que en la O. N, V. ha lle-
vado la voz cantante en la
pugna alli cont i n u a con la
Vnión Soviética, continúa por
vausa de-la guerra fría,'y su
actuación lenas,- inteligente y
valiente, ha merecido la admi-
ración y respeto de todos sus
colegas. Gracias a su reconoci-
da habilidad y cap acidad de
maniobra, la denuncia formula-
da últimamente por Rusia con-
tra este país con motivo de la
destrucción por los rojos acl
avión norteamericano RB-47,
ha resultado un fracaso rotun-
do parq.los propios denuncian-
tes al haberse imesto en eviden-
cia al vetar el proyecto de in-
vestigación neutral propuesto.

En el aspecto internacional
es indudable que el equipa re-
publicano ave7itaja considera-
blemente al demócrata en ex-
veñencia. Y según todos los
pronósticos, éste será el asunto
que calibrará más cuidadosa-

t ióClones del mundo. Incluida por rllue™5 (el que compraba los ral prosperidad. La empresa mente la opinión pública nor-, p
supuesto, el Japón, donde ias
«Iieehoni> norteamericanas han
Ido imponiéndose aun recono-
ciendo que la dedicación fa-mí-

• llar de algunas pacientes estir-
pes humanas de japoneses ha

• logrado, sin fines comerciales, a
eosta de trabajo y paciencia,
reducida.? estirpes avícolas de
Insuperable calidad.

En los Estados Unidos se en-
tiende por avicultura a la cien-
cía encaminada a conseguir po-
nedoras de grandes rendimien-
tos que permiten ofrecer cada
día mayor cantidad de huevos
al mercado y al más bajo pre-
cio. Lo mismo sucede con la
carne de pollo. El ciudadano de
menor poder adquisitivo se to-
ma dos huevos en- el desayuno
y posiblemente alguno mas en
la.s restantes comidas. Esto es
posible merced a la abundancia
de productos, a su buena cali-
dad y a .su bajo precio. Por
otro lado, la estabilidad del que
pudiéramos llamar negocio aví-
cola, hace posible que la expe-
riencia y la estadística .sirvan'
eficazmente tanto para perfec-
cionar la marcha do las viejas
empresas como para emprender,
con conocimiento de causa,
otras nuevas. Los márgenes
fion muy reducidos, mas por e^o
mismo son muy seguros. El que
vende pollos o explota gallinas,
trabaja c o n j a misma seguri-
dad relativa que el fabricante
de-automóviles. Esta paridad de
márgenes y de seguridades en-
• tre la industria y la agricultu-
ra ^es la clave de la prosperi-
dad general de que goza, sin
distinción entie la fábrica y el

pollltosl y de carne de pollo y...
el consumido!. A este \ilttmo
llegaba ya la carne de cerdo
—de gran calidad, con menos
cantidad de grasa— a precios
cada vez • má.s reducidos. Lo
mismo sucedía con otros pro-
ductos de alto poder nutritivo y
bien presentados. De esta for-
ma, la competencia, por un la-
do, y por otro la mecanización
de las explotaciones, con la
consiguiente economía de mano
de obra y la pujante y nueva
Industria de piensos compues-
tos, junto a los avances cons-
tantes en broniatologia, obliga-
ron a las granjas llamadas de
selección a estudiar la forma
de conseguir una calidad no
.•sólo en sus piopins ^xplotacio-

lmportante vende cerca de
LOO millones de pollitas selec-
tas. (El valor de esto detalle le
encontramos en el hecho de
que en toda España quizás no
lleguen a seis millones el nú-
mero de pollitas llamadas se-
lectas que se han distribuido
en un año).

La importancia de ia produc-
ción de pollos para asar es tan
exí-raordinaria que puede equi-
pararse a la industria nortea-
mericana de mayor auge. El
pollo asado de verdadera cali-
dad está al alcance de todos los
consumidores. En el Estado de
Pensyiivania vimos gallineros
donde un hombre y un chico,
como ayudante, criaban cada

(Sigue en quinta planaJ

teamericana en.los comicios del
próximo noviembre por ser el
que más le preocupa.

En cuanto a España se refie-
re, nuestra amistad con ios Es-
tados Unidos continuará sien-
do firme cualquiera que sea el
partido que resulte triunfante
[/radas en parte a la formida-
ble gestión política realizada
por nuestros dos últimos emba-
jadores en Washington, don
José Félix de Lequeríca y don
José María de Areilza.

ADOLFO ECHEVARRÍA

Concurso mundial de
belleza en Ci loro i i

LONG BEACH (California). 4,
Treinta bellezas mundiales lle-
gnvan hoy a esta ciudad, pro-
cedentes de París, para asistir al
Concurso Internacional de Be-
lleza que anualmente se "celebra
en esta c'.udad.

El resto de las bellezas con-
cursantes —hasta un total de
52— se encuentra ya en Long
•JJeach.—Efe.

]M XXIII risita la abadía
l i los minies Rasillas

CASTELGANDOLFO, 4.'— SU
Santidad Juan XXIII lia aban-
donado su residencia de verano
para visitar la abadía de- los
¡monjes Basilios' de rito greco-
católico, situada en la localidad
de Orottaferrata, próxima a
Castelgandolfo.—Efe.

EXPOSICIÓN DE INSTRUMENTOS CIF.N riFTCOS.—La noven ir-
líuitlesH miss Bemarflette Heeltm, estatuante en la Universidad de
Londres, contenrpla mi microscopio de proyección, el cual figura en
la Exposición de Instrumentos Científicos celebrada en Londres.

(Foto Gil del Espinar.)

C a r t ^ ^ J

Ferhat Abbas no ha reaccionado
Pecan de imprudente,, los que no se dan cuenta que
están preparando en Francia una explosión de cóle-
ra popular. En todos los suburbios proletarios de las

•¡ grandes ciudades1 fabriles el nuder de compra de los
trabajadores no d5ja tl& disminuir desde hace unos
meses y el aumento del precio del pan, de los alqu-1-

-leres,. de las tarifas de -los '.ransporl.es urbanos, ha-
cen temer una vuelta de octubre peligrosa. El re-

dactor-de «Times» acaba de decir con cierto cinismo que «la ta-
rea principal del Gobierno francés es evitar aumentos de sala-
rios». No ee sólo la explosión social la que más amenaza actual-
mente • al sistema. También es , • • - - •

li izquierda Interroga: «¿Des-d peligro de derrumbamiento
fle la moneda.

Una medida como el nlKa de]
precio d e l trigo descontenta a
la vez a los agricultores, moli-
neros, panaderos y con.sumido-
re.s.

Pero la cuestión misma de las
estructuras del régimen tam-
bién se p in tea . Se reprocha al
Gobierno que reduce al Parla-
mento a tareas secundarlas in-
compatibles con un parlamen-
to consciente de sus responsa-
bilidades nacionales e tnterna-
ciünales. El Gobierno es culpa-
ble, sin duda, pero el Parlamen-
to también ya que la oposición
embotada sólo • libra combates
de.retaguardia y -termina siem-
pre por rendirse. Y el cansan-
cio de u n a mayoría de parla-
mentarios entra indiscutible-
mente en lo.s cálculos y previ-
siones tácticas del Gobierno.

Eüte, de acuerdo con al Elíseo,
trata de desacreditar defitütl-
vamerile el régimen parlamen-
tario que ya era terriblemente
impopular en Francia en mayo
de 195B. V muchos diputados, y
varios senadores, entran dentro
del jtiego. conscientemente o no,
Mendes-Francfi reacciona. Pero
•su falta, como la de todos los
hombres iigados a la República,
es no' haber definido aún so-
bre los escombros que la Re-
pública de Asambleas heredada
del siglo XIX, los principios de
una democracia renovada a la
medida de los tiempos moder-
nos,

A la derecha que repite:
«¿Después de De Gaullc, quién?»,

pués de De Gaulle, quién?».
Pero ni Mendes-France, ni Guy
Mollet, ni F é l i x Gaillard, ni
Pisrre Cot, han respondido.

El fracaso del asunto argeli-
no, si se precisa todavía1 mas en
la,--: próximas semanas, bastará
para destruir loa últimos labias
que todavía respíta la oposición
parlamentarla. Los socialistas
piensan que entonces estaran a
U altura de sus responsabllida-
dís. El clima social de octubre1

quina les lleve a endurecer un
poco ¿su actitud.

Los amigos de Soustalle se
complacen en escribir que el
Parlamento, -tuie estaba des-
acreditado en 1958 y dominado
píi- 1959, esta olvidado en. 196.0,
Nn es del todo exacto, psro lo
que importa saber sobre Lodo es
si eii 1961 sera capaz de elegir
entre las fuerzas extraparla-
mentarias y el régimen con el
eme van a medirse,

T o d o s parecía dispuestos EI
asumir sus responsabilidades" a
ia vuelta di' .actubre, pues la
evolución del conflicto argelino,
coincidiendo con las olas de rei-
vindicaciones obreras y campe-
sinas obligará al general De
Gaulle. al fin, a elegir lo que
muy astutamente ha sabido im-
pedir h a s La ahora. Contra lo
que se esperaba, Ferhat Abbas
n:: ha hecho «bluff». Recurre a
la O. N. U. y en espera de con-
seguir la ¡legada de loa cascos
azules a Argel, da carta blanca
••x Krim- Belkacem para organi-
zar la guerra total.

LUIS 'MARTIN

Cartajdej-ondpes

Downing Street se remoza
Numerosos curiosos se luirán esto* días nuite el TIÍI-
ínero 10 rtc bowtiing Street, la residencia q.it« el pri-
mer ministro, Ma¡c Millau, acaba "de abandonar a
causa de las ohfas ele mdderni'/íición t|ue van a Ha-
cerse. Los curiosos y lns iive-vitables turistas tienen la
pnsi¡bJH¡la(t (que antes no se le.s ofrecía) -de hacerse
retratar en el momento ríe descender los tres «sealo-
n&s dp piedra que conducen a la famosa morada. Los

londinenses dn>n -el'último saludo a un símbolo Se austeridad bfi-
íánica, característico de SLI ciudad. Downing Street es una calle-
.¡uela a poeps nasos Ue la Támara, de los Comunes, del Foreign
Office y íe la Cáum-a de los
inores, en c1 centro dpi Londres
i>ai*lat!iciitari« y ministerial, de
los etlificiüs tiznarlos y maci/rps.
frecuentados por "hombres de
••rales oscuros a vayns y linnibin
mi la cabeza,

Street e*tá. sin eni-
aHaAi del tráfico x no

tiene saJiífl. Una SMH .•etniiivsa
eeiistmclora ele BS&itehester h>\
iniciarlo los trabajos tic demoli-
ción parcial y de reconstruc-
ción del famoso erlifleio. Dci'li'o
•tífí unos días ja calle sfírá ('erra-
da a los transeftates y durante
un par de anos no será titíUla
<-n le. crónica ixil¡tic;i, ücáde el
l'incs pasado el apremien Mac
iHillan se lia trnslartutlo tcmijo-

a la serte del Almi-

El al& ii.quicrrlít de] fainatisn
edificio donclifi CiiurcliLH convo-
caba al Gabinete <íe coa-lición
duranti? los años del ultimo con-
flicto niuiiiclial, será rostanradü
y elevaida oon un piso imás, jbn-
tv con la suma del muñen» 11
(le Ir* calle, qitü es la residencH
níií b ! del canciller del Exchc-
quer. El húmero 12 de Doivning1

Street, sede de- la -Tesorería, se-
rá, sin embargo, completamente

demolido y • reconstruido por
completo.

Cuando, al acabar las obras,
Oowiiin.^ Street sea devuelta a
ÍUS famosos, inguilinos, sus ca-
ías ya no estarán m&s tianadns
y serán funcinnales en sii intíí-
"ior y dotadas tic todo el con-
fort moderno. Pero no perderá
su sello: torio, cu efecto, será
reconstruido MI el mismo estilo,
¿onir aseguró el propio Mae
"Vlillaii a-i someter el proyecto a
los Comunes. Londres lia visto
ya en la. postguerra la Tecons-
trucciiín de algtra«s de sus rin-
cones más arlfsticos y cat'acte-
i'í'íit'ffs; (odas las. casas alrede-
dor de ln Catea-raíl de Snn Pa-
blo, blanco de las «V-2» alcma-
iiás lian sido reconstruí das sc-
síúi) el mismo «istilo anteriov.

Como la Casa Blu.nciii, el
Km-nlin y el Blíseo, el núniett»
"(0 de Downing- Street *s rltatlo
dia.riamente por los ppriódícoü
i« todo el inundo. Y si su fa-

se presenta m&nos iin-
y hace, pensar a pri-

sta, mi As en la rfüidcn-
&ia urbanía 'de un «gentlemn.n»
que en la residencia -o-flciaJ diel
primer ministro d«l Eclno Uni-

(Sigue en quinta plana.)

Dri 82 o! 26 de julio pasado
Se ha celebrado en Madrid eí
Congreso de la Juventud Obre-
ra Católica. ¿Cuáles son ioi
problemas Que hoy r,e plantean
(ti mundo o'.rero? ¿En qué si-
tuación se halla este mundo
obrero can respecto a Cristo y a
s-i Iglesia? Empecemos por aquí,
l'.cjeo itna- encuesta del año
1958 sobre la actitud religiosj
del obrero español y he tqví lo~>
resultados: Los eiicuestaáos son
15.43:1 obreros <}e todas 'ns es-

p ? cíalidades
y edades di-
jere n tes y
sus respues-
tas son las
qve siguen-
Se declaran

anticlericales el 89,6 por 100; se
declaran antirreligiosos el 41,3
por KH); ¿-¡K preocupación algu-
na por lo religioso, ñ4,7 por 100;
cristianos de las tfes partidas
(bautismo, mst>"impnío, muer-
te), 80,1 por 100; cristianos de
misa los domingos, 7,6 por 100;
cristínítos en algunas ocasiones
del .año /misiones. Semana
Sania, algñn funeral, etc.), 23,2
por M0; cumplen por Pascua,
aunque no oigan misa' los do-
mingos, 23,5 por 100; pertene-

i cen a organizaciones, excluidas
las Cofradías de Semana Santa,
etcétera, 2,00 por 100, •'•

Estos son los números, y he-
chas las salvedades que se quie-
rr?i. leñemos que decir de esos
números nna realidad religiosa
escalofriante. Tan escalofriante
que ya Pío XI llamaba el gran-
escándalo a este alejamiento de
la -Iglesia y la clase obrera. Las
condiciones materiales de inda,
las luchas sociales teñidas de
sentido laico y ateo, las doctri-
nas marxistas, ia indiferencia,
el egoísmo y la cobardía de mu-
chos cristianos explican muy
suficientemente este estado de
cosas: el obrero desde su men-
talidad y su situación económi-
co-social no puede adivinar el
rostro verdadero de Cristo. De
este Cristo que pertenece a IOS
pequeños y a los pobres antes
que a nadie, estos pobres <tvv
han sido, son y serán siempre
la alegría y el tesoro de la Iglesia

Pero si ellos no están en la
Iglesia,,, entonces la Iglesia irá
a ellos, Y la Iglesia ha enviado
a. sus sacerdotes a ÍQÍ: fábricas V
a las canteras, a compartir, el
paro y la ?mierte brutal de los
accidentes de trabajo. Todavía
están abiertas las llagas de esos
sacerdotes-obreros que. han te-
nido que abandonar el trabajo
manual, compartido durante
veinte años, por ohedecer a Ro-
ma, que lia entendido que esto
debía ser asi. por ahora, y que
son las cristianos laicos, los mis-
inos obreros quienes deben ígs-
timoniar a Cristo entre sus her-
manos, comprometiéndose en
sus luchas. La Iglesia se da per-
fecta cuetita de toda esa mag-
nífica alma obrera que junto a
defectos muy llamativos tiene
todo un cúmulo de virtudes hu-
manas inapreciables: la solida-
ridad, el amor vor la dignidad
obrera, el sentido de universali-
dad vor encima de las íronte-
ras, e¡ odio a la guerra, la espe-
ranza de la liberación ele «i¡
mundo sin privilegios —lo que
no quiere decir sin jerarquía—,
A veces se han confundido to-
das estas virtudes con las ideas
marxistas, pero <?itas virtudes
constituyen solamente la nob'c-
Za del alma y de la cultura
obreras, y el marxismo es una
traducción bastante torpe de
ess espíritu del mundo obrero.
Si fia tenido tanto éxito —¡con

.frecuencia ciertos marxistas
han vivido los preceptos evan-
gélicos de pobreza, lealtad y sa-
crificio por el prójimo de una
manera tal que nos avergüen-
za'— esto no hace >más QMÍ*
acusarnos a los cristianos ante
Dios: ante la Iglesia y unte el
mundo de demasiados pecados.
Ha dicho el cárdena} Súhard
que somos responsables "de lo
que hacemos, de ¡o que no ha-
cemos e incluso de lo que deja-
mos de fracer" y tíebiera deses-
perarnos y no dejarnos dormir

.como a él esta miseria física y
espiritual del mundo obrero. Ya
sé que no son los tiempos en
que e! trabajo físico hacia "des-
preciables" a los que trabaja-
ban y "dignítimqs" a los que
nada hacían. Ya sé que, gracias
a las leyes sociales, no son los
tie?npoii del trabajo de las die-
ciocho horas diarias para la
mujer, ni de la vuelta a la fá-
brica a los dos o tres días del
parto para no perder el puesto,
pero son toda vi a los tiempos de
los cinco meses de paro al año
para algunos campesinos anda-
luces y de las dificultades para
casarse, para la educación de
los hijos y la propia cultura i/
la vida digna y alegre. Ya sé
que airas clases sociales tienen
Uim.bién problemas angustiosos,
pero mi pensainicnta va hoy a
este movimiento obrero cristia-
no que acaba de reunir diez
mil jóvenes en Madrid y que es
vva esperanza para la Iglesia.
la clase obrera y í>ara España.
Para el mundo entero. Porque
los militantes obreros cristianos
por SÍÍ capacidad ríe amar
inauguran "algo muy grande
en. la Iglesia" ¡/ tienen ¡a suer-
te-del mundo en sus víanos. Por
eso me duele esa inexplicable
ceguera de la p-ensa madrileña
Que, a excepción de un solo pe-
riódico, ha sile7iciado o reduci-
do a unas lineas ínencontrables
la mención de este Congreso de
la J. O. C.


